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En el corazón de Santiago, a lo largo del
eje Alameda y alrededores, late un corre-
dor cultural único en Chile. Aquí conflu-
yen historia, patrimonio y creatividad en
un territorio que reúne al Teatro Municipal
de Santiago, el Museo de Bellas Artes, el
Museo de Arte Contemporáneo, el Centro
Cultural Gabriela Mistral, el Centro de Ex-
tensión de la Universidad Católica, el Mu-
seo de Artes Visuales MAVI UC, el Centro
de Extensión Artística y Cultural de la Uni-
versidad de Chile, la Biblioteca Nacional, el
Centro Cultural CEINA y el Centro Cultu-
ral La Moneda. Cada una de estas institu-
ciones es un pilar en su ámbito —desde las
artes escénicas y la música hasta la memo-
ria escrita, la formación creativa y la refle-
xión cultural—, pero es su presencia con-
junta lo que le da a este barrio una densidad
cultural excepcional.

Hoy, esa fuerza compartida puede y debe
ser el motor para revitalizar este sector, apo-
yando la inversión en infraestructura que lo
conecte mejor, lo haga más seguro y poten-
cie su valor como destino cultural, económi-
co y social para todo Santiago, promovien-
do además la participación y el acceso de
más personas. El desafío es claro: debemos
recuperar este espacio público que aún pre-
senta signos de deterioro e inseguridad.
Frente a eso, la cultura y sus instituciones
ofrecen una estrategia concreta de regenera-

ción urbana, con beneficios sociales, econó-
micos y simbólicos de largo plazo. 

En las ciudades que han sabido transfor-
marse, la cultura impulsa cambios visibles
en el entorno. La evidencia internacional así
lo demuestra. En Barcelona, la renovación
del Mercado de Santa Caterina transformó
un barrio deteriorado en un polo cultural y
comercial que hoy recibe más de 2,6 millo-
nes de visitantes al año, revitalizó las calles
aledañas y consolidó la red de mercados de
la ciudad, que genera hasta un 35% del co-
mercio de alimentos frescos. 

En Medellín, el Centro de Desarrollo Cul-
tural de Moravia, levantado sobre un anti-
guo vertedero, recibe más de 300.000 visi-
tas anuales y ofrece 1.300 actividades cultu-
rales cada año, convirtiéndose en un motor
de cohesión social, turismo comunitario y
mejora de la imagen de la ciudad. Estos
ejemplos muestran que invertir en cultura
no es solo embellecer: es una estrategia efi-
ciente para generar empleo, reactivar el co-
mercio, reducir la exclusión y transformar
barrios completos. 

El eje Alameda ya cuenta con esa materia
prima excepcional; lo que falta ahora es
acompañarla de una inversión sostenida en
infraestructura, conectividad, seguridad y
espacio público que multiplique su alcance.
Pero tan importante como la inversión es
contar con los recursos necesarios para que

los actores involucrados podamos ejecutar
esa articulación con un modelo de gober-
nanza inclusivo, claro y eficiente que coor-
dine a las instituciones culturales. 

Este desafío requiere el compromiso con-
junto de los municipios involucrados, el go-
bierno central, las autoridades locales y el
sector privado, trabajando en torno a una
hoja de ruta común que revitalice el espacio
público y ponga en valor este corredor cul-
tural. Eso implica medidas concretas: recur-
sos públicos y privados para revitalización
del espacio público, instalación de señaléti-
ca cultural, limpieza de calles y fachadas,
concreción de proyectos de infraestructura
cultural pendientes, colaboración interinsti-
tucional para poner en valor el aporte artís-
tico y patrimonial del barrio, y mayor con-
trol del comercio ambulante. 

Este corredor cultural concentra una ri-
queza difícil de replicar en otra parte de la
ciudad: un ecosistema diverso que combina
tradición, memoria, innovación y creativi-
dad. Esa mezcla única tiene la capacidad de
transformar la experiencia urbana: activar el
comercio, invitar a caminar, devolver segu-
ridad a las calles y proyectar al barrio como
un verdadero polo de encuentro para resi-
dentes y visitantes. Hoy tenemos la oportu-
nidad de convertir el eje Alameda y alrede-
dores en un laboratorio vivo de cómo la cul-
tura puede revitalizar una ciudad. 

Alameda de las artes: un corredor 
cultural que late por Santiago 

“...en las ciudades que han sabido transformarse, la cultura impulsa cambios visibles en el entorno...”.
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No quiero dejar 
morir a mi hijo

Señor Director:
No quiero dejar morir a mi hijo. Tiene tan

solo 17 años y el comité hematológico del
segundo prestador ha indicado un medicamen-
to llamado Blinatumomab para poder ser
candidato a trasplante de médula. Sin embar-
go, el Hospital Barros Luco lo niega diciendo
que no está en la canasta GES y que harán el
rescate para cuidados paliativos. 

Me están pidiendo que lo vea morir.
CARLA DONOSO NAVARRETE

Ni amor 
ni altruismo

Señor Director: 
Recientemente se ha descrito en su medio la

gestación subrogada como una “bella expre-
sión de amor”. Sin embargo, en los hechos, esta
práctica implica que una mujer ponga su
cuerpo al servicio de un contrato que tiene por
objeto la entrega de un niño a terceros. El
interés superior del niño exige reconocer que
no puede ser tratado como resultado de un
contrato ni como objeto de entrega. Pactar la
separación inmediata de su madre tras el
nacimiento compromete sus derechos y desco-
noce el valor de ese vínculo originario.

A diferencia de lo que algunos han afirma-
do, las críticas contra la gestación por subro-
gación —tanto de la relatora de la ONU como
de quienes suscribimos esta carta— no tienen
por fin estigmatizar a los niños nacidos a raíz
de esta práctica. Ni su dignidad ni la de sus
madres está en cuestión. El cuestionamiento
recae en una práctica que instrumentaliza a las
mujeres y “produce” hijos, como si estos fueran
un derecho y no un don. Lo que criticamos es
la idea según la cual sería legítimo utilizar a
una persona como un mero medio para alcan-
zar un fin. Ello es contrario a su dignidad.

No es irrelevante que muchas de las voces
que hoy promueven la subrogación provengan
de quienes lucran con ella. Ese conflicto de
interés debiera ser explicitado para transpa-
rentar el debate.

JAVIERA BELLOLIO; CARMEN DOMÍNGUEZ H.;

SIMONA CÁNEPA A.; MARÍA SARA RODRÍGUEZ;

MAITE CERECEDA M.; GABRIELA CAVIEDES T.;

CAROLINA SALINAS S.; JAVIERA CORVALÁN A.;

ÁNGELA MA. GUEVARA B.; ROSA PUELMA S.

“Mamá, 
¿soy ilegal?”

Señor Director:
Somos madres de dos adolescentes (12 y 15

años), nacidas con la ayuda de donantes de
espermios. En 2013 fundamos Maternidades
Singulares, grupo conformado por más de 60
mujeres que decidimos ser madres, en ausen-
cia de pareja y con uso de donación (ovocitos,
espermios, embriones). 

Frente al debate que se ha generado estos
días, a raíz del proyecto de ley que está discu-
tiendo la comisión de Familia de la Cámara de
Diputados, que busca prohibir tanto la gesta-
ción subrogada como la transferencia de
óvulos, nuestras hijas nos han preguntado si
ellas son “ilegales”. 

Esto abre otro frente en este debate, mucho
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más humano y menos doctrinal. Hoy en Chile
ya existen al menos 4.500 niños y niñas que
han nacido con la colaboración de terceras
partes, cifra bastante mayor a las tasas de
adopción actuales del país, que por ejemplo,
dan cuenta que en el 2022 se generaron 157
enlaces adoptivos. 

¿Qué les decimos a nuestras hijas y a esos
4.500 niños y niñas? ¿Que en su país no las
van a reconocer? ¿Que su país podría definir
que existen mejores y peores formas de
nacer? ¿Que en su forma de ser concebidas
hay algo malo?

Esperemos que estas sean explicaciones que
jamás tengamos que dar, y que Chile continúe
en la perspectiva del reconocimiento incondi-
cional de todos y todas sus habitantes, por el
bien tanto de nuestras familias como de esta
sociedad.

SOLEDAD CARTAGENA PRADO

JAVIERA NAVARRO MARSHALL

Descuelgues
Señor Director:
Es sintomática la soledad de José Antonio

Kast. Su más cercano grupo de apoyo es
exiguo. Además, carece de la densidad exigible
a un candidato que afirma la necesidad de
cambios de envergadura en el Estado chileno.
Los “descuelgues” a goteo son sintomáticos de
ese yermo despoblado en que habita. Es
preocupante un Presidente que carezca de
experiencia en gestión y, además, tenga un
equipo de apoyo tan débil. Los descuelgues han
sido gotas que no riegan el desierto.

ENRIQUE BARROS

Pregunta a 
Elisa Loncon

Señor Director:
La profesora Elisa Loncon Antileo ha anun-

ciado su candidatura al Senado, institución que
ella misma cuestionó y degradó durante la
Convención Constitucional que presidió junto a
Jaime Bassa.

En diciembre de 2022 publiqué el libro “El
Fracaso: cómo se incendió la Convención”. La

editorial decidió incluir en la portada un frag-
mento de los rostros de Loncon y Bassa. La
reacción de ella fue presentar, con el patrocinio
de un “bufete feminista”, un recurso de protec-
ción ante la Corte de Apelaciones que luego
llevó a la Corte Suprema. En ambas instancias
perdió por unanimidad, aunque la polémica
sirvió para consolidar la cancelación académi-
ca que enfrenté tras mis críticas al funciona-
miento del órgano constituyente.

Con el paso del tiempo, ese libro se ha
consolidado como el relato más completo y
documentado de lo ocurrido en la Convención.
En paralelo, Loncon hoy postula al Senado
como si todo aquello pudiera olvidarse, recu-
rriendo a la victimización como estrategia
permanente.

Mi pregunta es simple: ¿Volverá a intentar
censurar los libros que no le gusten?

RENATO GARÍN GONZÁLEZ

Abogado

Currículum 
escolar

Señor Director:
En relación con la nota publicada este

miércoles respecto del currículum escolar,
quisiera señalar que, en el ámbito educativo, la
claridad curricular es clave para garantizar
aprendizajes significativos y equitativos. Por
ello, reafirmamos que para el año 2026 las
Bases Curriculares para la educación básica y
media siguen siendo el referente curricular
vigente en todos los niveles. 

Recordemos que entre los años 2020 y
2022 se realizó una priorización curricular
como medida excepcional y necesaria ante la
emergencia sanitaria provocada por la pande-
mia. Posteriormente, y a partir de evidencia de
un diagnóstico realizado el año 2022, se
propuso al sistema educativo, en acuerdo con
el CNED, una priorización curricular orientada
a la necesidad país de reactivar los aprendiza-
jes. Dicha priorización ha sido una herramienta
voluntaria y flexible para la gestión curricular,
que establece aprendizajes basales para las
trayectorias educativas y promueve la integra-
ción de aprendizajes complementarios y de
aquellos no logrados en años anteriores. 

Asimismo, y con el propósito de fortalecer y
actualizar el currículum, el Ministerio de
Educación se encuentra actualmente en pleno
proceso de ajuste de las Bases Curriculares, en
base a las observaciones y recomendaciones
entregadas por el Consejo Nacional de Educa-
ción (CNED). De esta forma, se busca fortale-
cer una definición curricular pertinente a la
realidad y desafíos actuales.

VIVIANA CASTILLO

Coordinadora Nacional de la Unidad de Currículum y
Evaluación del Ministerio de Educación

¿No hemos 
aprendido nada?

Señor Director:
El pasado 19 de agosto cinco senadores

ingresaron un proyecto de ley que busca
consagrar una amnistía —perdón de delitos y
extinción de responsabilidad— para agentes
del Estado que cometieron graves violaciones
a los derechos humanos durante el estallido
social. Sí, los altos mandos también. Es decir,
busca impunidad.

La existencia de graves y generalizadas
violaciones a los derechos humanos en el
estallido social no es una opinión, sino una
realidad. Cuatro informes de organismos
internacionales documentaron casos de homi-
cidios, tortura, violencia sexual entre otros.
Hoy, existen 67 sentencias condenatorias y
otras cientos esperan lo mismo. 

Es importante considerar el derecho a la
protesta como un derecho fundamental y
legítimo para alzar la voz frente a las injusti-
cias. Esto no implica justificar los delitos
cometidos durante el estallido social: quienes
robaron/saquearon deben responder ante la
ley. Nadie discute que las fuerzas de orden
deben cumplir su rol, pero ¿puede alguien
sostener que las torturas y vejámenes sexua-
les, ampliamente documentados, contribuyen
al orden público?

Exigir que carabineros y militares respeten
sus propios protocolos y enfrenten las conse-
cuencias legales cuando no lo hacen no es un
capricho: es un mínimo democrático. El
proyecto presentado vulnera ese consenso,
erosiona la legitimidad institucional, debilita

la seguridad y, sobre todo, atenta contra los
derechos humanos. Chile necesita justicia
para poder avanzar y la amnistía sería todo
lo contrario.

Chile conoce el impacto de leyes de amnistía
y prescripción de violaciones a los derechos
humanos, medidas prohibidas por los tratados
internacionales ya suscritos. Aprendamos de
nuestra historia, dejemos de repetir los mismos
errores. Los derechos humanos son un mínimo
civilizatorio que todas las autoridades y candi-
daturas deben respetar en cualquier país y
circunstancia. 

RODRIGO BUSTOS BOTTAI

Director ejecutivo de Amnistía Internacional Chile

Asignaciones 
de expresidentes

Señor Director:
En relación con la nota publicada en “El

Mercurio” sobre los sueldos y asignaciones de
expresidentes, quisiera señalar que en la
comisión de Constitución de la Cámara, Chile
Vamos impulsó una indicación concreta:
eliminar las asignaciones que recibirán, desde
marzo, los cuatro expresidentes de la Repú-
blica, lo que representa un ahorro fiscal de
600 millones de pesos anuales. Esta propues-
ta va mucho más allá de otras ideas que se
han planteado, como la de eliminar única-
mente la dieta del expresidente más joven,
medida que significaría un ahorro de solo 60
millones de pesos al año.

Es decir, multiplicamos por diez el ahorro
fiscal en comparación con esa propuesta.
Además, optamos por una solución más
profunda y equitativa, que no se enfoca en
una sola persona, sino que plantea una
política pública seria y coherente con las
exigencias de austeridad que plantea la
ciudadanía.

Es importante que este debate se dé con
altura de miras, porque hubo criterios de
eficiencia, justicia y responsabilidad en el uso
de los recursos públicos.

JORGE ALESSANDRI V.

Diputado UDI

Las verdaderas 
redes sociales

Señor Director:
Las redes sociales se construyen en las

plazas, los clubes deportivos, los colegios o la
sobremesa familiar.

Necesitamos menos algoritmos que
aumenten nuestra soledad y más seguridad
y políticas públicas que permitan la cons-
trucción y mantención de vínculos porque
donde hay vínculos hay identidad, pertenen-
cia, el otro importa y no estamos solos.

DR. ALEJANDRO KOPPMANN A.

Psiquiatra

El 30 de agosto de 1975 “El
Mercurio” informaba que los
comandantes de las cinco
regiones militares de Perú
destituyeron al Presidente Juan
Velasco Alvarado (en la imagen),
quien —a su vez— había
liderado el derrocamiento del
mandatario constitucional
Fernando Belaúnde Terry en
1968. La proclama decía que se
pronunciaban en pos de una
patria libre para “eliminar los
personalismos y las desviaciones
que nuestro proceso viene

sufriendo por quienes equivocaron y no valoraron el exacto sentir
revolucionario de todos los peruanos”.

En su reemplazo, asumía quien hasta entonces se desempeñaba
como Primer Ministro y jefe del Ejército, el general de división
Francisco Morales Bermúdez.

El golpe de Estado —denominado “Tacnazo”, porque se gestó en
esa ciudad— tomó totalmente por sorpresa a Juan Velasco, quien
recibió la noticia mientras celebraba una reunión en la Casa de
Gobierno. Así, mientras su sucesor advertía que viajaba a Lima para
asumir el poder, el derrocado mandatario dijo a través de un escueto
comunicado que se alejaba del gobierno “con la íntima satisfacción de
haber cumplido y haber sentado las bases para un nuevo Perú”. 

Un editorial recordaba que cuando hacía siete años las Fuerzas
Armadas tomaron el mando, anunciaron una revolución nacionalista,
que corregiría las injusticias sociales. Sin embargo, el depuesto
Presidente fue asumiendo actitudes cada vez más radicales en lo
político y lo social, lo que generó descontento interno y
desaprobación continental. “Bajo Velasco Alvarado crecieron las
influencias ajenas a los intereses y tradiciones de este continente, se
acentuó la penetración de ideas venidas de otras regiones y la
equidad social sirvió de pretexto para aplicar esquemas afines al
marxismo”, se leía.

Asimismo, en los últimos meses hubo protestas y disturbios, como
el llamado “Limazo”, una huelga policial que fue reprimida por las
FF.AA., y que fue uno de los factores que gatilló el golpe.

Los cables consignaban que el nuevo gobernante, de 53 años, era
considerado uno de los generales más cautos y pragmáticos entre sus
colegas: “Es más un hombre de equipo y no tan individualista como su
predecesor”. Lo cierto es que con Francisco Morales Bermúdez se dio
inicio a la segunda fase de la dictadura militar autodenominada
Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada, que terminaría en
1980 con el regreso a la democracia. 

Golpe militar en Perú

E L  M E R C U R I O  H A C E  5 0  A Ñ O S

Señor Director:
Hace 42 años, el general Carol Urzúa Ibáñez, intendente de

Santiago, fue asesinado junto a sus dos escoltas por un comando
terrorista del MIR.

Esa fatídica mañana, siendo alcalde de Santiago, el general me
había invitado a desayunar a su residencia para tratar asuntos de
gobierno, reunión que se canceló a última hora. Por esas cosas del
destino, aquel imprevisto me salvó la vida; de lo contrario hubiése-
mos ido juntos en su vehículo.

Ocurrido el crimen, fui de los primeros en llegar al lugar, y en una
acción temeraria corrí hacia el automóvil del general y abrí la puer-
ta, encontrándome a don Carol, mi jefe y amigo, sin vida.

Transcurridas cuatro décadas, su hijo, el coronel de Ejército (r)
Carol Urzúa Scheggia, en un gesto que lo enaltece, publicó en este
diario una carta haciendo pública una reflexión estremecedora. En
ella, con una altivez colmada de generosidad y ecuanimidad, implora
a las autoridades compasión “para que la justicia no se transforme
en una venganza, ni en un castigo perpetuo o una revancha”, y las
exhorta a que el Estado se compadezca de aquellas personas priva-
das de libertad que terminan sus días en las cárceles de un modo
inhumano. Lo anterior, a propósito del debate legislativo que preten-
de la conmutación de penas a ancianos y moribundos encarcelados,

materia que ha merecido fervorosos llamados de distintas personali-
dades en estas mismas columnas.

Consignemos que a los asesinos del general, el Presidente de la
República de la época les conmutó la pena de presidio por extra-
ñamiento, y hoy gozan de libertad. Ni una palabra de rencor por
aquello de parte de este hijo en la misiva que citamos. Eso se
llama grandeza.

Ofrecemos nuestro homenaje a estos dos valerosos soldados. Al
general, un patriota carismático, víctima y mártir, que rinde su vida
sirviendo a Chile. Al coronel, por decirle con prudencia e hidalguía a
todo un país que el odio y la sed de venganza jamás engendrarán
frutos virtuosos, y además por recordarnos que la justicia en Chile
sigue estando al debe, porque no siempre ha sabido ser justa a la
hora de juzgar a muchos, y tampoco compasiva con personas ancia-
nas privadas de libertad y con aquellos que mueren abandonados en
prisión, cualquiera sea su condición.

El testimonio de este hijo tiene el mérito y la fuerza de provenir
de un hombre de bien que transitó por la vereda del dolor extremo y
supo cruzarla serenamente, para decirnos que se puede sobrellevar
la vida en paz cuando no existen sentimientos de odio ni de vengan-
za en el corazón.

CARLOS BOMBAL OTAEGUI

El asesinato del general Carol Urzúa Ibáñez
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